
GLOSAS DISCRETAS -Y MUY CURIOSAS. 
mis disgustos han nacido, 
gustos al cielo le pido, 
aunque me cuesten disgustos. 

Los sinsabores y sustos, 
que padezco desiguales 
en mis pesares injustos, 
no nacieron de mis males„ 
si de mis mayores guslos. 

Agrad&colo  à Cupido, 
pues de un favor que Me da, 
que es siempre de prometido, 
aun no está engendrado, y ya 
mis disgustos han nacido. 

No llora, no, mi sentido 
al ver que carezca aqui 
de las dichas que he tenido; 
po r que solo para ti 
gustos al cielo le pido. 

Estimo tanto tus gustos, 
que sin mirar mi pesar, 
ò sean justos ò injustos, 
tus gustos he de comprar 
aunque me cuesten disgustos. 

III  
En tanto que el amor dura, 

toda lecura es fineza; 
luego que el olvido empitza, 
toda rice2a es lumia 
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TROBO I. 

Aunque cegué de mirarte, 
qué importa cegar ò ver, 
si gczos que son del alma 
tambien un ciego los ve? 

Amor,  porque en adorarte 
Con mas atencion asista, 
ojos me dió al contemplarte; 
y asi ccbid mejor vista, 
aunque cegué de mirarte. 

Conque el cegar,  à  mi ver, 
fue providencia mas alta, 
si ausente te he de tener, 
porque ä quien la luz le falta, 
qué importa cegar ò ver? 

En esta amorosa calma 
de alegrias y contentos, 
no llevan corona y palma 
de mi cuerpo los tormentos, 
Si gezos que son del alma. 

Dentro del alma vere 
el centro de mis cuidados: 
esto ciertamente se; 
que gustos imaginados 
tambien un ciego los ve. 

Si
u.  

 de mis mayores gustos 



Como todo el seo apura 	Fue% que tiene el mundo, infiere! 
de su cazan el caudai, 	despues de ti mil bellezas; 
pierde ci que ama una herrnsura; pece' ningueia t4imero. 
y nada parece mal, 	 V. 
en tanto ere el amor dura. 	DI el eng.ary, leal, 

Los que profesan firmeza, 	y el desengaiio reaydorl 
del juLio suspendidos, 	el uno es mal 5i n dolor, 
oste.rital pecl entercza; 	y el otro dolor sic mal. 
que al voto de los sentidos; 	El enurlo a1ivL1:. el  mal, 
toda locur L es filezl. 	 . 	y el desenglho da heridEt 

El despego y la tibieza, 	y en el. peligro mortal, 
. ministros del disfevor, 	mientrzes defiende ha vid; 

e en quien ama con tibieza 	es l engafio leal.  
truecin con odil el amor, 	Coefiándose al temor, 
luego que el olvito empieza, quaeclo un &mengano fiel 

Al que adora sin verktura,, 	la saca de algun error, 
se le niega la verdad: 	será la rezln infiel, 
su esperanza no es legura; 	y el desengafio traedor. 
todo extremo es necedad, 	Riesgo el engario es rnenolib 
toda fineza es locura, 	que en efectos desiguales, 

IV. 	 si la lisonj't y rigor 
Luego que te vi, te amé, 	son la causa de dos males 

porque amarte y ve.g tu cielo, 	el uno es mal Nin dolor. 
bien pudieron ser dos cosas, 	n,dia una distaecia tal 
pero ninguna primero. 	del dolor que no se siente 

Elsesta verte no te ame.) 	al otro que es mal mortal, 
que si para. que te ardua 	que este mata de repente, 
ras:cesa/do el verte fue; 	y el otro dolor sia mal 
porque vi.sta ro fairára, 	 VI. 
luego que 7.e. vi te ame. 	Desmerecimientos nnied 

Si te ofendió mi desvelo, 	son mi tormento mayor g  
no fue porque mi destino, 	que la gloria dificultan, 
irritedo dc mi anhele., 	impiden la pesesion. 
ofenderte quiso, sino 	 Trataste mis desvariots  

pielque amarte y ver tu cielo. 	con favores y esperanzas 
Que el mostrarse las humosas envolviendo los desvíos, 

en ocasion oportuna 	 igualando tus mudanzas 
ya obligadas, ya amorosas, 	desmerecimientos nnios. 
aunque ca2Ni siempre es una, 	EI callar es mi dolor, 
bien pudieron ser dos cosas. 	que guando de mis  agravio 

En tu servicio me csmcro a 	les ecos permite amor, 
y procuto hacer finezas 	las prisiones dc los labios 

son 



tofi mi rormetitca mayor. 	que dexa de set suavi 
Las calumnias que resultan el fuego que advierto en o, 

de la verdad tan agenas, 	guando temo que se acabe 

tu credulidad consultan, 	este mi dnlor cruel. 

1 treduciendo las penas, 	Aunque  veo que me matati 

que la gloria dificultan. 	si el gusto de padecer 
Cesare en mi  pretens  ion, 	lo retira ò to recata, 

que soberanas deidades, 	nunca flag» ä conocer;  

segun dicta la rayan, 	 que con rat rigor me trate 

de humanas felicidades 	 El dolor que me maltratai 
Impiden la posesien. 	hiere la <Tuja rendida, 

VII. 	 y canta: via totia trata; 

El mismo espiritu ardiente, 	mas si le uf ezco la vidai  
que me incitó 3 la batalla, 	no se alabe que me mata. 
me rcdaxo 3 no acaballa; 	Tú, 3 quien no llamé cruel;  

cobarde fui dc valer:te. 	ä todo Llego de amor 
Que te amaba interiormente descubie mi ?ah° fiel 

1 mi despecho lo supo 	si experimentan rigor/  

el sentido inob..dieate; 	que yo me muero por it. 

y en toda el alma Cf o cupo 	 IX. 
el mismo espiritu ardiente. 	Di bien y mal que no  dur*  

La balleza, al contemplalla, 	el. (nal se debe eseogeri 
respeto infunde y temor: 	que el dolor del bien perder,'  
la quz; el alma adora y calla, 	ningun remedio lo cura. 

suspendió todo el alalor, 	Dexe la mayor alLura 
que me incitó ä la b. talla. 	por el abismo mayor 

Nave' y neutral se halla 	del cielo de tu hermosura: 
amor,  que la lid movil: 	sabré asi que es lo mejor 
ni ä imía-4111a, ni 3. esfaaalla, dcl bien y mal que no dura. 
se  atreve ; y su valentia 	Del pesar se va al placeo 

Int e cduxo 3 no acaballa. 	y al deleyte de gozar 
Muera y pene eternamente, sigue el mal de padecer; 

pues me rendi de arroganre: 	con que si no han dt durar* 

dc hombre y de sed me alimente el mal se debe escoger. 
pues pobre fui de abundante, 	Dtxa el consuelo de ser,  
cobarde fui de v;lichte. 	ausentándose fortuna:  

VIII 	 y mas en no merecer 

Este mi dolor cruel, 	congoxa el ansia Importunad 

que con tal rigor me trata, 	que el dolor de bian perder, 

no se alabe que me mata, 	De una perdida ventura 

que yo rae muero por él. 	perseguido el pensamiento, 

Es mi cariño un fleta 	eccion no queda seguiLe 
77; 



y el dolor de un tal tormento  
ningun remedio lo cura. 

X. 
Yo vengo ä ser mi enemigo, 

pues no os acierto ä obligar; 
conque par vos vengo a estar 
mal con vos, y mal conmigo. 

Mi pecho no halla teligo 
contra vos, guando lo ingrato 
en averiguar prosigo: 
y pues que ä mi me maltrato, 
yo vengo ä !er mi enemigo. 

Muy uf-ano puede estar 
rni pecho, dando ä entender 
la buena leccion de amar, 
que os ha acertado ä querer, 
pues no os acierto ä obligar. 

Nunca Ilegára ä ocupar 
el centro en que os admití, 
si allí no os pensara hallit; 
no estuviera yo por mi: 
conque por vos vengo ä  estar.  

En esta empresa que sigo, 
ya ccbirde, ya animoso, 
come veo no os obligo, 
siempre queda lo amoroso 
mal con vos, y mal conmigo. 

XL 
De hielo nace mi llamas 

ved el mal que amor me ha hecho, 
que tengo dc fuego el pecho 
y allí ue nieve la dama. 

Tanta belleza en mi dama 
quiso el cielo disponer; 
que el amor mi pecho inflama, 
y siendo imposible ser, 
de hielo nace mi llama. 

Contra rzzon y derecho 
vive el fuego al hielo unido, 

y padezco ä mi despecho: 
por lo bien que le he servido; 
ved el mal que amor me ha hecho. 

Del darlo saca provecho, 
y en lagiimas con el llanto 
muestra que no está deshecho, 
ò con fuego, pues ä tanto 
que tengo de fuego el pecho, 

No consumir esta llama, 
obra es de arror rpilagtosa, 
pues el fuego que me inflama'', 
dentro en mi pecho repasa, 
y allí de nieve la dama, 

XII. 

Del amor estoy cercado, 
en sola fe sostenido, 
de esperanza descuiikdo 
de poder ser socorrido. 

Quando vi tu mucho agrade 
sin atender lo que hacia, 
solt la rienda al cuidado, 
y quando menos temía 
del amor estoy cercado. 

Ne,  sacare otro  partido
sino la gloria de veros, 
confesandorne rendido, 
y así me obligo ä quereros 
en sola fe sostenido. 

Pues de tal suerte he quedado 
que imaginando que os cinierod 
satisfecho de mi estado, 
vida me da el ver que muero 
de cspeianza descuidado. 

De verme tambien perdido 
y con tan justa razon, 
se ve  ufano mi sentido, 
sin confiar ocsion 
de poder ser socorrido. 
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N. 
- EN VALENCIA; Por la Hija de Agustín Laborda, en la Bolscria. 


